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Foundation se encuentra  en un palacete diseñado por Joaquín Saldaña en 1912 para 
el Duque de Plasencia. La Fundación ha llevado a cabo importantes reformas para 
devolver al palacio su esplendor original. Las diferentes salas distribuidas en las cuatro 
plantas del palacete albergan en la actualidad una combinación de galerías, archivo, 
biblioteca y espacios de estudio y trabajo. En el patio del palacete se halla el Pabellón, 
un espacio diseñado por el estudio propio de la Norman Foster Foundation. El 
Pabellón contiene materiales relacionados con proyectos, lugares, personas y objetos 
que han inspirado la obra de Norman Foster a lo largo de su carrera. Desde comienzos 
de los años setenta, Norman Foster ha sido un pionero en el uso de la tecnología del 
cristal en la arquitectura. Siguiendo esa misma tradición, el Pabellón utiliza muros 
de cristal laminado, que sirven de estructura para sostener un techo de fibra de 
vidrio sin medios de soporte visibles. Con el propósito de fomentar la fusión de arte y 
arquitectura, la escultora española Cristina Iglesias ha creado una pieza que cubre 
parte del patio de entrada y que proyecta sombra sobre la fachada del Pabellón.

“Es curioso el conocimiento, cómo nos 
lleva por escenas recordadas. Resolver 
es también experimentar un camino ya 
visto pero no practicado. Sin conocimiento 
todo es más inmediato pero también más 
original, lo compositivo ahora es tan útil 
como una de salida de emergencia, un 
camino, puede que nos salve la vida”.
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esta casa de campo, Ana, Manolo y sus cuatro hijas se 
proponen hacerla crecer y adaptarla así a su condición 
de habitantes semi-urbanos y semi-rurales. La vivienda, 
construida en los años 70 como casa de veraneo, no 
contaba con ningún tipo de aislamiento térmico, ni 
tampoco con una relación directa con el paisaje y el 
entorno. Por ello, se diseña una estrategia triple que 
permita ampliar, relacionar y acondicionar térmicamente 
la casa, progresivamente, cuidando tanto el confort y el 
consumo energético, como el disfrute de su condición 
rural. En la primera fase, ya ejecutada, se lleva a cabo 
una ampliación mediante tres volúmenes bajo cubierta, 
revestidos por piezas cerámicas que diferencian lo nuevo: 
una zona de estar extendida, la habitación de las cuatro 
hijas (en el espacio que antiguamente ocupaba el garaje 
y leñero) y un cuarto para las instalaciones de calefacción. 
Los muros de piedra se cortan y en su lugar se diseña una 
estructura metálica de viga y tensor que permite abrir 
totalmente la nueva zona de estar hacia el paisaje. La 
cubierta se sustituye y, en el proceso, se recuperan sus 
materiales, que se transformarán en el mobiliario de la 
casa. A partir del próximo verano, Sahari, antiguo albañil 
y ahora empleado de la familia, irá desmontando año a 
año la piedra y la madera de cada una de las fachadas 
de la casa, incorporando sobre el muro existente el 
aislamiento térmico necesario, y volviendo a reconstruirlas 
con los materiales previamente recuperados, esta vez 
con un nuevo patrón. La casa irá creciendo por capas, 
acondicionándose así en sucesivas fases.
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